
LIBERTAD.

MORALIDAD EN EL PODER.
LA LEY INVIOLABLE.

Soberanía Nacional respeta­
da y garantida.

JUSTICIA.

Protección imparcial de todos 
los derechos \ de todos los in­

intereses populares.

DIARIO ROIITICO DE LÀ TARDE.

Epoca primera. Lunes l.*’ de mayo de 1848. Num. 3.—Cuatro cuartos.

El PUEBLO
NUESTROS DEBERES GON EL PUEBLO.

Abrazamos la causa del Pueblo, nos consagramos 
;á la defensa de sus derechos, á la protección de sus 
intereses, porque no podemos contemplar sin pro­
fundo sentimiento cómo la situación de aquel se ba­
jee cada dia mas angustiosa, cómo han venido los acae­
cimientos que se sucedieron en el intérvalo de catorce 
iafios á pesar sobre la suerte del pais, como la mano 
‘de la fatalidad pesa sobre la cabeza de la víctima.
I ¡Catorce años! y en tan considerable espacio ¿qué 
¡ventajas consiguieron los pueblos de la forma repre- 
! sentativa? ¿ha mejorado su condición abyecta y men- 
1 guada? ¿cuentan hoy con mas elementos deprosperi- 
i dad.? ¿les sonríe la idea de un porvenir tranquilo y 
risueño? ¿podrá la generación actual gloriarse de ha­
ber dejado á sus hijos á la sombra de instituciones be­
néficas, desarrollada la industria, protejida la agricul­
tura, floreciente el comercio, disminuido la siempre 

■ creciente exorbitancia de los impuestos, aminorado el 
escandaloso número de funcionarios públicos y la no

Fmenos escandalosa largueza de sus honorarios.?
! ^ Sensible es para nosotros haber de manifestar

que las esparanzas que comenzaron á nacer en 1834 
han desaparecido una por una, como las hojas del ár«.

’ i bol sacudidas por la violencia de los vendabais ; que 
I las ilusiones de ayer se desvanecieron hoy á impulsos 

' i de la mas amarga de las realidades. Porque la espe- 
‘ ranza decae y muere cuando la série no interrumpida 
i de los sucesos amontona sobre nuestras cabezas des- 
i engaños desoladores; las ilusiones se disipan como 
¡sombras fantásticas, cuando los objetos que las crea-

poder dejó de hacer brillantes ofertas, olvidadás des- I 
pues cuando sus autores ocuparon aquellas culminan- | 
tes alturas? Decidnos un solo ministerio que no haya I 
falseado la ley fundamental, que no haya conculcado I 
los mas santos principios ; recordadnos una autoridad 
que en mayor ó menor escala no haya traspasado la 
línea de sus atribuciones, y nos confesaremos venci­
dos y declararemos á mas que fuimos injustos en 
nuestras censuras.

Comprendemos muy bien que el anatema de mu­
chos de nuestros correligionarios nos seguirá por do 
quiera ; sabemos que se nos harán cargos en los que 
entrará por mucho el sofisma, pero sabemos también 
que el país tiene ya su criterio propio, y que cansa­
do de ilusiones , solo busca la verdad y la sincera

chan sin reglas fijas, de aquí el que todos piensen en 
el porvenir, aguardando los sucesos, y tengan”necesi- 
dad de hallarse advertidos para prevenir las demasías 
ó conjurar la tempestad, recordando las épocas por­
que hemos atravesado y sus consecuencias.

Sujeta la nación en 1808 á la desmedida é in­
sensata voluntad del valido que entonces se hallaba

1 en boga, conoció que debía echarle por tierra. La efer­
vescencia popular arrojó á Godoy é hizo que se pro­
clamase rey al príncipe de Asturias, y conducido con
la familia real á Francia^ quedó huérfana aquella y ca-

les puestos, sin cuidarse todos mas que de los em­
pleos, del mando y de la preponderancia.

Los que hemos presenciado estas aberraciones sen­
tiremos que eldia en que el partido progresista mande, 
vuelva á encumbrarse el sistema de pandillaje, y que 
en lugar de espedirse decretos benéficos y protectores, 

1 se reduzca todo á quitar y poner empleados y sacar 
al artesano de sus talleres, al comerciante de sus fae­
nas y á las demas clases de sus respectivos trabajos, 
para conferir un empleo ó dar una comisión, que al 

I fin desaparece, y con esto la suerte de una familia
si á merced de las tropas del capitán del siglo. Una que antes era feliz. Y lo sentiremos mas porque al 
heróica, esforzada y hasta temeraria defensa echó pueblo se le entusiasma y fascina con facilidad, y se
fuera de nuestro suelo á los conquistadores, y en tan- I 1® sorprende para hacerle instrumento de mezquinas
to que la guerra ardía por todas partes, se proclamó I ambiciones.

aplicación de los principios. | el código del año de 1812, producto de las Gortes que I Hombres del pueblo nosotros queremos economías
Cuando llega la época en que los partidos deben gg reunieron en Cádiz. 7 regularidad en la hacienda; deseamos que se mo-

reorganizarse, porque no pueden existir con su anti- I £g varia suerte que corrieron las instituciones li- I deren los impuestos, que se corrijan los abusos, que 
gua forma; cuando llega el último dia del sufrimiento I jjgrales, su abolición y demas hasta 1820, no hay pa- j .
de los pueblos; cuando están en el caso de no dejarse j

se atienda el mérito para los empleos y no al favori-
d ra que reseñarla. En esta época se volvió á jurar y tismo, ^e se haga la supresión y reforma de los in­

sorprender corriendo en pos de mentidas ilusiones, I pQjjiæap jg Constitución, y de aquí derivan nuestros I necesarios, y se moderen los sueldos, clasificando á 
males, nuestras desgracias y nuestros ulteriores tras- los empleados en honoríficos y asalariados: nos pa-es un deber imperioso para todo hombre que se inte­

resa en el bien de sus conciudadanos, ilustrarla razon

^l ron, contemplados á la luz de la razon, se ponen en 
I evidénóia-desnudos desús primeros atavíos,jd^an^ 
S descubierta la imperfección du su forma.

¡Catorce años! y en tan largo periodo ¿qué presen­
ciaron los pueblos? Una guerra civil que consumió su 
riqueza, dejándoles por legado el hambre y la horfan- 

I dad; una revolución política que marchando de error 
¡ en error ha venido casi á santificar la antigua forma 
I de gobierno: un sistema que llamándose liAeral j 
í protector comienza por alucinar con sus seductoras 

■ promesas, y termina en el desórdenadministrativo, en 
la tiranía de la oligarquía, en la inmoralidad de la 

i corrupción, enía relajación de todos los vínculos so- 
I cíales, en la guerra villana de las ambiciones; que 
I termina en suma por dejar al pais desvalido y pobre 
' en brazos de la eventualidad y envuelto en las ne­

gras sombras de la mas lóbrega noche. Ha presencia­
do tambien^desastres sin cuento, proscripciones sm lí­
mite, patíbulos, venganzas..ha presenciado también en 
estos catorce años de funesta recordación, como los 
partidos han ocupado alternativamente el mando, des­
garrando todos sus banderas, sofocando el espíritu pú­
blico, mirando con recelo las reformas, atendiendo 

' masá la conservación de su potestad que á la realiza- 
I cion de las doctrinas que les encubraran; ha contem- 
È piado también el combate de sus pasiones, y poruña 

fatuidad de su destino, envuelto en una lucha estraña 
I á sus intereses, ha sufrido las aciagas consecuencias 
’ de su impremeditación, llorando con sangre la la ad- 

I Tersidad de su estrella.
I Porque preciso es decirlo, siquiera nuestra fran- 
t queza nos acarree la animadversion de los hombres 

que han mandado , de los hombres que mandarán, 
los acontecimientos de que ha sido teatro nuestra pa­
tria, todos han tenido un carácter personal ageno á 

i las intenciones de los pueblos, que en vez de facilitar 
la ejecución de las reformas que la cultura del siglo 
reclamaba, ha hecho que sean cada dia de mas difi 
cil realización. Y cuenta que esta aserción no puede 
desmentirse ante la incontestable verdad de los he­
chos en que se apoya : abierta está la historia y gra­
bados los sucesos en el corazón de los que sufrieron

i la desgracia de sus resultados. ¿Cuál de nuestras re- 
! vueltas no ha sido estéril, cuál ha mejorado la con- 
i dicion del pueblo , disminuyendo sus gravámenes y 

abriendo nuevos canales de riqueza? ¿Qué p^rt^g de 
i los que se sucedieron en el mando no abusó de supo- 
' sicion? ¿Cuál de las banderías que se disputaron el

pública, procurar la mas lata discusión de las doctri­
nas , para que la conciencia del pais falle entre todos 
los sistemas, eligiendo el que considere mas acepta­
ble. Nosotros que buscamos la mayor suma de liber­
tad , pero que estamos convencidos de que la educa­
ción del pueblo debe preceder al cambio de los prin­
cipios para evitar el monopolio de la especulación, 
nos colocamos en ese terreno de la mas severa ver­
dad, levantamos una bandera, aceptamos la discusión 
y el combate razonado contra nuestras creencias, 
aguardando tranquilos el resultado de nuestro propó­
sito. Si el gobierno que impera hoy ahoga nuestra 
<n-z y nos arrastra entre el torbellino de sus proscrip­
ciones, llevaremos con resignación la üesgrácla, yeio 
sin que decaiga nuestro ánimo, sin que el sufrimien­
to nos acobarde y debilite. Si el gobierno que pueda 
elevarse mañana nos persigue también , la una y la 
otra de las persecuciones santificarán nuestras doctri­
nas , puesto que si ellas no fueran aceptables, su ma­
nifestación dejaría de atraernos todo peligro personal.

tornos.
Convertido el parlamento en un campo de Agra­

mante , nació la division de liberales mas ó menos

rece que debe moderarse la contribución de sangre,

afianzados , se introdujo la rivalidad, la desconfianza y 
el encono entre los diputados; y mirando estos mas á
sus

sino se estingue del todo, reemplazándola del modo 
que parezca; que no hay necesidad de tanta oficina 
para el gobierno de los pueblos; y por fin, queremos 
qua prepondere el principio de la soberanía nacional,

intereses personales que i los generales , pasaron Ri» «1 ’»<» .•««<«»« ^e estienda á las cabezas de fa-
milia, y que se adopten máximas análogas á estas, res­el tiempo en cuestiones inútiles, hasta que las Gór-

tes, la Milicia y todo sucumbió en 1823 , no sin de- petando siempre la ley, dando entrada á la razón y 
jar una honda huella cu el partido que se apellidaha atendiendo al hien general.
constitucional; huella que se reprodujo en 1834 y Creemos que esta nuestra bandera será aceptada 

por el pais, y que convencido este de las convenien-sigue hoy separando á unos y á otros. ¿Y qué benefi -
cios ha reportado el pais con
partido conservador ¿ha contribuido en nada para ali- 
yiar las cargas públicas, hacer mas llevadera la suer­
te de los trabajadores, ó mejorar la condición de los 
habitantes? Sus actos hacen ver que lejos de esto , se 
ha engalanado con los despojos del pueblo ; que le-

semejantes luchas? Elh^as que déla aplicación de los principios que emi-
timos le han de resultar, los tendrá presentes para
exigir su realización á todos los ciudadanos que en

sucesivo algún cargo político. Sin esta circunstancia 
siempre estarán los pueblos entregados á eventualida­
des peligrosas, corriendo tras de fantasmas y sin to-jos de esto, ha encumbrado á sus adeptos; y en suma , , . , ,

que todo lo ha conculcado, que todo lo ha destruido, «« resultado pro^chosodesu^ncesantes lachas.

todo encono apasionado y violento. Pero ya sea que I 
respetando nuestra actitud inofensiva se nos deje en- I 
fregados á la tranquila discusión de los principios que I 
acatamos, ya sea que se entorpezca malamente nues- I 
tro desinteresado propósito, mientras podamos sos- I 
tendremos nuestro puesto, cumpliendo con el deber I 
sagrado que hemos contraido con el pueblo : el de­
ber de hacerle que comprenda la verdad á despecho 
de todo pensamiento solidario, de toda tendencia que 1 
no se encamine á mejorar su condición, á garantir | 
sus derechos, á protejer sus intereses, á respetar en I 
suma su voluntad omnipotente. I

Los grandes acontecimientos que hoy presencia la 
Europa, al paso que están dando una lección severa á 
los gobernantes , ensefian que todo se halla sujeto aj j 
influjo de ciertas y determinadas causas, y que los co­
losos mas fuertes, mas favorecidos y mas encumbra­
dos caen á impulsos de la voluntad popular, ó lo que 
es lo mismo sucumben desastrosamente porque sus 
desaciertos escitaron el descontento y llevaron por do 
quiera la ruina y desolación.

Y esto que hoy vemos, acaso sea el preludio de 
trastornos sin cuento; acaso produzca una revolución 
en la Península, y escite los ánimos justamente resen­
tidos por las demasías, los escesos y los atentados que 
continuamente se cometen.

Que el pais apetece las reformas es un hecho que 
nadie desconoce); que desea salir del estado de opre­
sión en que se encuentra y clama por un gobierno que 
respete la propiedad , que proteja al ciudadano y cor 
ija los abusos, no puede ponerse en duda, y si la hu_
biese, bastaría consultar, para salir de ella, áloshom. 
bres sensatos, y hacer un paralelo entre los que su­
fren el peso de los males que nos rodean y los que se 
hallan contentos con la situación.

Y como el estado de rigor no puede ser duradero,- 
como por muchos esfuerzos que se hagan es imposi­
ble sostenerse cuando la potencia y la resistencia lu -

y que no le cabe poca responsabilidad en los graves | 
y perniciosos desmanes que lamentamos. I

Hubo un tiempo en que se creyó llegaríamos á to- | 
car las ventajas que naturalmente reporta el gofingrnp I 
representativo, y esto fué en 1840 cuando la guerra I 
civil había cesado, y cuando los poderes del estado se | 
hallaban en manos de hombres que habjan reprobado I 
la marcha de los que le precedieron. En vano se es- I 
peraron las reformas , pues sufrió el país tanto ó mas 
que en los años anteriores.

1 Si estos hombres se hubieran atemperado á lo que 
manifestaban en el parlamento ; si hubieran conferido 
al pueblo lo que de suyo le corresponde ; en suma,

I si hubieran descargado el presupuesto , reformado la 
I administración de justicia, arreglado los empleados y 
I hecho las mil y mil concesiones que de antemano se 
I ofrecieron, y con razon esperaban ; no hubieran suce- 
I dido nuevas convulsiones, no se habrían visto los ciu­

dadanos espuestos á trastornos, y cantarían himnos de
1 alabanza en pro de los que tan noblemente se condu- 
j jeran. Perdióse entonces la ocasión se frustraron las 
I esperanzas, y el bien particular se antepuso al bien 
I general, olvidándose en un momento las mejoras ma- 

. teriales, los clamores de la clase media y las peticio­
nes de los que siempre han mirado la libertad como 
un doii que iguala á todos ante la ley, que proteje 
las ciencias , las artes, la industria y el comercio, y

I que tiene muy presentes los afanes del labrador pa­
ra no disminuir el fruto de sus sudores* y los deseos 
del buen padre de familias para no arrebatarles sus 
hijos.

) Los hombres del partido progresista que tomaron 
1 á su cargo la gobernación del estado, atendieron solo

GRISIS. -CRISIS-—CRISIS.
Crisis.—Los panaderos están en crisis para bajar el 

pan, y aunque á regaña-dientes, lo han puesto hoy á 12 
cuartos. Algunos van á ser depuestos de sus ocupaciones 
por avaros.

Otrv.—Los vendedores de puestos ambulantes se 
hallan amenazados de una crisis, y con fundamento se 
cree que el Exemo. señor corregidor ha de poner tér­
mino á los perjuicios que causan estas gentes, intercep­
tando el paso y causando molestias al vecindario.

Otra..—Parece que varios comerciantes no se atreven 
! á poner en las puertas las cortinas para resguardarse 

del calor, porque se les ha indicado por algunos que el 
corregidor trata de tomar alguna medida en este parti­
cular, para que en la estación que entramos no tengan 
que andar separándose de las aceras los transeúntes, ó 
sufrir las molestias que causan las cortinas, derribando 
sombreros, azotando la cara ú otras de esta especie. 
Con este motivo están las cortinas en crisis, y no floja.

Crisis grande.—Hace dos dias que el ministerio se 
halla amenazado de una crisis, que á ser cierta no le ha 
de dejar muy bien parado. Se dice por unos que perma­
necerán elSr. Narvaez, Sartorius y Sotomayor, y que 

b serán reemplazados los salientes por sugetos que si bien 
pertenecen al partido conservador, no son de la flor y 
nata de él ; y asegúrase por otros que dejarán su puesto 
todos menos Narvaez, que trata de formar por si un 
ministerio de circunstancias. La verdad estará en su lu­
gar ; nosotros hablamos lo que nos han referido, sin dar. 
crédito á nada.

á las exigencias de la atmósfera que les rodeara : sus 
principios, si tal podemos llamar á las envejecidas 
prácticas que profesan, no llegaron á satisfacer las ne­
cesidades, y redújose todo á seguir la marcha de sus 
antagonistas, con la diferencia que unos invocaban el 
principio conservador para conservarse en sus desti­
nos, y otros el de las reformas para sustituirles en ta-

! El Banco español de San Fernando no da señales 
de enmienda en cuanto al pago de sus billetes. La ; 
concurrencia al cobro de ellos es numerosísima y rió'

1 deja de llamar la atención de todo el público madri­
leño. El sábado se descontaban los billetes en las car 
sas particulares á un 8 por 100 en lo que se especula 
por ciertos sugetcs que sin duda (no lo aseguramos) 
tienen proporción de realizar sus billetes con cierta’ 
predilección.

De todos modos el Banco estima en muy poco su 
buen nombre cuando no hace que se quiten de las ca­
sas particulares los anuncios, de camóio de óille- 
teSf eíc. Mengua sería por cierto de un particular tole-



târ ipie su crédito anduviese como el del Banco ; ni 
sus amigos ni nadie mirarla esto con indiferencia, y 
hasta se darla lugar á que dos ,tribunales de justicia le 
obligasen á cuiúpdir'su8 ¿omjproiuisos. El Banco se l a 
lia en este caso; el Banco falta á sus deberes cuando^
no adopia una medida para calmar la pnsiedad piibliopta una medida para calmar la pnsieuad punu-. un 

Mta-fen faùiô; fcrfaniô sus^biilpic's dlesignan bora J ’^pica, y
para el cobro y ,bay dias en que transcurre esta con 
esceso y 'nÓ se cuida de abrir sus'c'ajas.

Por su honor le aconsejamos que mire susdntqre- 
ses, que abra cajas subcnrsales y satisfaga sús com­
promisos , pues de otro modo se ve espucsta la junta 
d ser demandada en juicio.

Llamamos fe atención de nuestros lectores sobre fes 
siguientes'iiOitas de conceator puestas envlashoja de ser­
vicios d'eí ínclito general Espartero. No se engañaron los 
oficiales generales en fe opinion-que formaron-aperca de 
fes cualidadés^t^fedbrúánm^lencédór de'itítícfiéna, Pe- 
ñacerrada y Morelia, .al que elevado despues por fe vo­
luntad nacional á fe primera magistratura del reino ad­
quirió tantos títulos á fe gratitud del pais.

Hé aquídas nota» á qae hacíemos referencia;

Concepto que mefeció el capilan general de ejército
DQ^ BAWQí^ERO jESPAJR7jER,0, duque- de ¿q-Pic­
toria ÿ de JfLorella, a los generales a cuyas úrtleues 
Sintió' 'éñ ‘Etéráinar, if %é'‘és']ii^es&ti 'a 'Ldiiéinúü- 
CioU. ■ ’'ít • •/» f u ! ill !-i •

fítlll/i^l^ll W dip/tp ge; 
Generales que lo nirdl'E^artero^stéñqb'cdroñSi'y 

conceptuarte. ’ * ^ ""f ’? v '^bHÿadier'.-' ^ ^‘^"‘■' »'

Es géfe qiie goza de una opinion so" 
Bfdsálfenté ''su 

mucho .váte.r l'intehgenéiâ' eu láctica, 
jciiiuro - V iiiaiauos / eonopjmteu.teS gteergles çn Ja m.j.b- 
dijp' mn dimémbié \w','y iiiuÿ'^rémfado eri'Tuneíó'nés 
de Í844l..Wfi.,.íVtG, jdé'g'rterrH, y itené’múeftá'^ dléfiosÓ 

, V o jçiop'p.ara ej ingudo,--' • ■ • •
; Tiene mucho valor, talento, apljca- 

E1 teniente general/tiófi '^'toiibeidatedhi^feidh ^rnthy 
D. Gerónimo Valdési nuestro señor; es muy á propósito 
dijo ep mmzo deipara el mandp de un cuejçp.Q, y mas 
1827', "i’efiríemdose'á Tánn pte'a séryif éñ" ¿láse de oficial 
la '•épócá’fetí ■qúé'élWé’Bí '-M.'^SF ids 'éó’noéitafémó§'. 
general - Esp^rferi) j Este será aîgup Ófe un^uéngéneral 
era coronel en el I por su golpei ge vista mí.-i lar y vive- 
ejército' ÜtlPerÓ. ....y teárdáfiFo ^Mfíe ‘dé los descuï- 

.mí m ih -íKn;.F(Vdos'deteaemigoL ■■' '* ■* ’- '" ■ 
Calificación del te-/
Tiienfp ííénp?¿VpAó Î Tiene conocimientos generales del SeÆKaerâV^^ mitearqy aofediíadd str valor 
17 de abril dé l-^, fe‘ H? 
reficirindose-alfiem-) Ffj^’^ l’x ®’, Ç° teiellgenie en 
poten'‘ftiéteí AW\te¿W y ÿ'ùmchâ'diépô'siBron'pi- 
ral :Espartert)’Yper- JO .®l Wá9áP ÿ» ÇW?’/ "”” 
lenecia al eiérrim 1“®® P^rg E; M. de uri ejercito: su

coróneBbrigadiér.i'. A ^^?^^'‘ '

or !’i

Parece indudable (lúe ha habido sérias contestacio­
nes entre nuestro gobierno conel gabinete br¡tájdco; ds- 
te reéfemabh fe templáhzá, manifeitanáó qué no podía 
prestar su asentimiento á fe die(á'dWá ‘fefé‘nèiErÇc. - Gó’Ú 
®8te'te®^tetefioesírq- HBBÍspro de -estado el duque-de S(P 
too^jyo^ Pasado u a çomunicaçion e.n que Je dice:-

''^ú'Béígábin'étfe dé s:< CattílíéáVr(íté^fi de la minera 
mas ’enérgicu-coutra "¡el conténidó ’de dbs déspifchordeí 
tero Palmerston y los de Y. E.» y como no puede’digna­
mente tohsérv’arlós én su'poder,' se tes devuelve atljun- 
tosVáeélárárf'd'óífe'fe! 'projjîo fíé'mpo (jhá"’áPT.^.*’feiéé 
«u fe sucesivo 'tan íejoá ep'SUS'comuratacionM Afiehn^A 
?“ P^?^''^^teÍ?FW’'nacioíferque ^ escediera á 
loshmdésdé én Wláioti;7 W'’tecláVó 'enfes asuntos 
partfóüfeffe'í^qué soío’átañeh âlgOfimofesfàiIôi se'cófP 
siderará uueslro gobierno'en la peho^a-necesidad-de de­
volverle los pliegos que envie sin jcoBtesfecíon.'»

Ig^órái’Aús-éí'éfectó * tete e^tó^f ̂ fMriferS'r, duque 
de Sotomayor habrán ’producido’eh’ LóftfÍres.

He aquí fes contestaciones que hay mechado sobre 
el particular.

n ' W-1.
Legación inglesa en España.

Ñegocips estranjeros, 16 dé marzo de 1848,
«Muy Sr. mió: Tengo el honor de invitaros á que reco- 

mendeiseficazmente al,gobierno español la adopcioqde 
uií sistemá legal 'y ‘&ó’ñslifucionál. La reciente caida del 
rey Vlé’lóá’fráñéesfes^ de toda ■'éú fórniliafáííífeorúo'tara-" 
hienda espulsibu dé sdÿministros, ti'eberf hadercónípréñ- 
der á fe corte y al gobierno español fe inmensidad dél 
peligro á que se esponen, triando de regir el pais de 
una manera tan "ópúéstá'á' lós'sentimíéñtos y á fes opí- 
nibhes'dela nación. 'Lú'tíítástrofé'qué' ácáha dé "óCu'rrír 
ea-Fíáncia "hastapor ’sí sola'á dé mostrar qué ún ejércitÓ 
por numeroso y bfen djsciplin&d.ó que sea, roo çs defensa 
sufic-.enle para fe corona, cuando el sistema adnptadqper 
estamose éncilantra éu' armonía cón el sentimiento gene- 
rábdetpais.f ' %7.u/¿

-\»^ el estado crítico que hoy tienen los negocios, 
la reina de España daria una gran prueba de cordura 
81 trátase d'e Robustecer el poder ejecutivo ampliando fes 
bases de iafedmrnistfaWoiT, Yllámahcfó' á su 'cÓnseio á 
algunos'de Jos’ qué 'pofefeen la ddrifidrié'a ' del partido li­
beral.'- > ■ r f:

■«Tep^o ql honor, etc.
Ejjrmado.

P^LMÇRSTON,
Al muy honorable Enrique Ly'ton Buíwer »

'W 2.
Legación inglesa en España.

Siadrid 7 de abril dç 1848.
. )^uy señor mió: Al incli»djimtáÍÍ."É. una co­

pia de rlas mbs’ervffcionfts qué ’áóWá 'dé'dírigirmé'- loRd 
Palmerston, no puedo prescindir de manifestar teis síñ-' 
ceros deseos de que el gobierno de S, M. restablezca sin 
dilación las forraw' OïdîftàrW dél gobierno constituido

convocando las Çdrtei, y odándoles fes éspli- 
^“.9® ”®í®®«Xte® P®r^ destruir el efedto de laimnre-

^líP^^’^C’^SteB han producido las prí- 
sl^es y-fe mtenciotlmsterisrblé d'e déportár á varios ciu- 
^anos, ehtre 10s'Cué*’’ifé tùéïiteh fel'guñós 'de‘’ló8 más 
dtstrogwdoB mdiViduús dél pSrlamenfotedij^hasfelilteRi' 
®® tea-^idojuzgados, hi’ácusádós'd'é'íaltá'^lgún’á: ’ 

;^»M> 'E. me permitirá, recordarle que lo'mueMlfeo dis­
tinguir especialmente la causá- de la reina Lsabel de la 
de su real competidor, fué fe promesa de libertad cóhs- 
*urv®®®Ite'*c.r>te.en las banderas’ de S. M. G.' • '

®®? Circunstancia contribuyó po- 
>S^^Í ;^3A ’ÿ'^teSy ’ ®l®W. -^®. te Gr^ j

Bretafia se declarasen en favor de S. M. C., y V. E. pot
lo tanto no puede sorprenderse de los sentimientos que 
tengo.la honra de manifestarie, aunxu^rjdo .la ^i^uaciqn, 
gé'nerá’l de la Europa' y íajÍendenefá uñiye^spl dé la opi- 

ífifon pública, no probasen, cqmó'lo pídénan ^oy hasla- 
la evidebbia, que fes ^'drántias.jñashsegüras^'def Ir ojio ^e-- 
Un sobbiado son la libçfVqd naqb'fim, .la,recta jústicia; 

‘jue se'^á'dij-iinistra bajó s'd’iautoriS&d. •
«Api'pveClio esta ocóSt'oú'pqra.renovar ¿y. E. la.segu-- 

rjdad dé ifiialta consideración'iionlqué^^ ,,etct " j
:^irm§4o.

H. L. Bülwer.
Exemo, Sr. duque de Sotomayor.»

NUM. 3. '

Palacio 10 de abril de 1848,
«Muy señor mió; Con dos dias de atraso Jie reclbidoi 

ayer una nota deV. S. fecha 7 del actual, en fe cual rae_ 
Tñcluyé'dbpTa de" üddétpaéhó dé ÍórdTalmérston’de^ 6 ' 
del roes pasado referente á los asuntos interiores de este 
páis. El apierno de iS. M. jteni^,ya.poúcfe de esta nota, ? 
porqué el Ciámor Público, á'\ar\b de Ip' oposición que. 

•sé pública’ en M'ádrid , y qúé’á jú’igar p'ó'r éfí'é'hech'o ué- 
bió tqoer Ja-ventaja de conocer-los' d.fjspaQhos dipiornáti-. 
eos qué y. S. dirige al gobierno español, ^^ntes de que 
festo-sliubiesferfmegadd crSÜdéslinó j'^líábía'ináértado en 
sus columnas un éstracto de eLla. Dejáhdo á un lado los 
cbmentario^ ulteriores y las .iui^ucciónes.que podría ofre- 
feèrnlh unS‘ OTCári'st’ancié’ tán^gi-á^é cóhib' signifi'Ca'tiva, 
med$.nU?i*é -únicamente á manifedtaroà lo que respecto á i 
fes comunicacio.nes yj^ue nje’^abej.s íra|^itido, ^e pr.ç?-,

HEít'lff de'marzo último, cuya fecha lleva también el
.9.1íA9?íi?® dixigjdp lor.d Palnií^^pn, las Górígs 

españolas estaban ahiertás ;'là prensa gózaba de una 
cótóbléíí lÍlVerlad; y’'ér ^ièWfi’âBià-adó^faifé úna 
Imga de Cdpduclrf, de tolerancia y de coucilíacíon, que 
slis mismos adversarios se vieron precisados á recono- 
cter '¿0uáf4iá sidó ptieVel mrlíiVo q.ue 'iía'inouci’do’ al 
rbin.istró'”de negocio's estranjeros ' de ^S. ' M.^Brifátííta "á 
^^’’W.e/ú jpíj^preíe (Je J,p8 ss/i/Jpieptps y de la? opi-

P^¥’ r^^Q en un tono inconvéniepte, 
duátiao Se ditigte'ál goliéfnó de uúá bácíon celosa 'íé'"su 
independencia; á venir á recomendáñe'la adopción dé 
dRæP’aT^JegaJ y P.dpf^MO^^^ Í9F9 ?“° l<tfiíR la 
que la Espána Sude en'Iá ácíuálidáü ;' a periniti’rsé el 
acon^ej'&Fúíie seWodificjuendas bases ’de la'âarûïhisirà- 
^^on, y que sean llamados qj consejo de la’corona hom­
bres de tal ó cual opinion pohtipa?

'’»kÏ ministró' 'dé S'. Ê. ’Británica no es ciertamente, 
en la'apreciación de semejantes medidas^ el tóéjor jüé¿ 
óosible del carácter y de las costumbres de la Espqpa, 
(|e las cuales emanan el orden y las instituciones, púés- 
to que los eítranjeros no tómdn una’ parte activa’ éií'los 
f ®^^É4 ^^*’^^'^^* ^^ í^-—^^ 9“® §ñ?llW^ H“ MtlfiQ dé 

’ üErgabinete actual que ha merecido hasta hoy, y si­
gue m^'eeiendo Iq conlianza efe U rçlna y de las Gór 
tés, y que desde su advenimiento aí poder ha gobernado ebrt ii^^q ífó qnc pr^crdni'íc 'MSOoFf W<h 
ye?, e^te=gábinetem’<5 ha podido ver sin únatsdr'presá' es- 
If^ordinaria la insólita prct^psjpp de jprd Batmerstón

Í9Í?nÉ”^Z ?” ^PÍ apuntos"!níeriores'dé la Éspañ^, 
apoyáttdosé'fen'datós e'qüívdcos'Ó itíexá'ctos cuÿa càlifiba- 
ejon y juicio en manera alguna deben sef dé su conl- 

i petencia.
- »W'gobierno podría justificar con graq copia de ra- 
zoriés si3 conducts pasada y presente;"pero'hó 'se 'creé 
obbgado á hacerJu sino ^nt,e su soberana y en preseuéia 
de las Córtes, y de ninguña manera A msügaciop de una 
i ó fldeheba^ e^rahjé/a'j á'^úyag éxisenelálCípór ¿'¿lo oi Ao- 
^iiu dü sérm, nd'podría accqder éin ofender graveraed- 
‘? t^ ^®^ S9b W y la independencia de, la na­
ción. Todos los pdríidpá legales qé España rèchazâran 
tfnániméKle uria' prétensioh' táh'húminári'téj y ergóLTér-

ÇSpa’ml al. haceilo e,n este'momento e?'?m duda 
te!ító^Wtei»WTOW 

me,’ si et gobierno esp'anot pretendiese juzgar los'acidé 
4el gabinete britámep, y le rqcpraendasç una modifica- 
clon en el regimen del estado, ósr le acóhs'éíase'la'ádon- 
Ciod dé ái’edia'a3'’'rnaé líKé'ftlés, y de mayóf eficacia'&A 
aliviar Id-horrible suerte, de Lflpnda?,-

* íiQy,^d-Via, si el representante de S. M. Católica en li,óh'(fr^ ^é ^er&itiesé'éhtitícár'Ht/nra dureza'ú'úé 'í^ ^' 
: m ha líechd, las medidas-excepcionales de'represión que 
Fép^i;?,.^U^fenoingfgs^cqnlfraja agr^jon gu¿lq qme- 

i daza en medio 'de sus propios estados'? ¿Qué.' diría si 
. él gqbférríd'éépañol ré&Iáináéé’éa' fibùiïre 'de la h'úma’ní ' 
da.d uia.s reçta;justicia, y mjiyoreAcqnsideva'ciones en fa- 
Vor de los desgraciados pueblos del 'Asia? ¿Qpé.diría en 
fin si se le recordase que los ültimosAucesos^def cohtf-' 
9®RteSM upé lección saju^bje. paca todp,s.lo.s gobier­
nos., incluso el de la Gcan-Bretaha. y que por consecuen­cia débc 'éeder -Ta %ámini'áYacSoií Sel’é^a'do ’íl^úá^ 
Peel, al hombre hábil que-ademas de teúer en su 'favOr' 
la opmmn general d§l p.ais., ha sabido captarse la estima­
ción vías simpatías fié lodos-loa ¿óÉiernós'de Euro na? 
Drria lo'i^íié-éPgÓb'iérrfo’ és^áuor'tiéh'é' deiéchÓ d’é'déár 
al presente;, á sáber, que. nó reconoce en ninguna pó- 
^99P'¡9^1%99M9/^ <i«l ^'iW^ ohgeryaciones que rechaza 
comó' ofehíiVaá á.lá dighidad Ôè una hacibn' libre elm 
dépéhdiëntê: V

VAnimado de sentimiento^ propios de la nobleza es- 
■PÆÆJ Î® d^e se respeta á'sí mismo, el 
igabmwe de S. M; G.'- 'rfo püede méhos ’dé' protestar de 
i la- manera mas enét gica contrá el conienido dé idl des- 
!Pl*.9ti?8^0e.lD^Pglnier^mn y de. Y, S. ; y consjderando 
¡que' no' puede conservarlos en sú poder sin faltar a su 
idi^’idadVóíÍo deVíiélve adjuntos, déélaráúdo ál ¿israó' 
¡llampo que si aconteciese oira-vet, el que V,. S.,, apar- 
1 ^^?íu9l® ^9 ®,wi comunicaciones oficiales, de los puntos 
.• relativos 'ál dêiechù '^mtérhácrónal;''y"cbrréspóúdféntés' 
?á éu' alta misión , pretendiese mezclarse en los asuntos 

prívadqs.del. gpbiepo español, me veré en 
la Sensible nécesidád' de'devolvefle id's ' cléspà'chos sin 
otra fesp'u'esta.

«Firmado:
“5L®S^91?®4 bb Sí>to?iaxoS;.

»A1 ministro plenipotenciario de S. M B.»

Análisis de la Pren^g,

®®.teóo de los. perió.dípos progresistas efec 
de fes clrcunstaúéias. El Phro '¿miicíí éñsfi numero dé 
ayer haber césado en su publicación, 'qúé'da'ndo enéár-^ 
8.^íte ■'h .-^^.^í^d,^®,oubrir sus suscriciones: sentimos 
®V' uüMí^íte.te^’.PX’^®. ”^® cónsúefedá^fdéa qhé súsdectó- 
rés no ^cOritraian el Vacío'qtíe sü falta "pudiera ocá- 
sióharles, atendiendo á que el encargado de. cubrir.las 

suscriciones del periódico tinado no dejará nada que 
desear á sus lectores. Les damos el mas completo para- 

,j^n^l. consúUrar.que si^sim.çïedulos, todos los „dia8 
yeráu" eslainpadas en^^s’e^^gs^s, la paz que disll’uta 
el pa^s bajó,^í J;m jgsto^oi^'v^jjpl gobierno que ^eiiz- 
'.giente nos^rjae,'^ Çl ÇlA?^ ®^ í-ltW dispuesto á eleyaríe, 
,Si cabe ma8^ Jipií^aS;¡aJí;ó^rq!jilp,,4ce8pl  ̂ y felí!^!^., 

K^i empegado .'.á puij(l qar|fi ,un nuevo periódico,ít,i|u- 
Iado^7 G^^-f/tp Ñacionaí', ,di.açm 'del pueblo. Sitie­
mos de juz^r"p¡qr sus docirluas';^ damos ¿la mas .c.om- 
pleta enhot^buena y le desdamos prosperidad, Aupqqe 
qe unJamaiid reducido, lo cómodo de su precio facilita 
'su adquisición á las clases menos acomodadas de la so­
ciedad.

Lqs^jí^en^as p^riódieps no contienen nada de notable.

Actos ^â^àaies.

JttllNISTERIO DE ESTADO.
Gon motivo del fallecimiento 4e-S. A.^R. el príncipe 

Guillermo Alejandro, hijo del rey délos Paises-Bajos, 
,ha.te,njdo á b(en jTesoJypr ¿a reina .(JQ. ,D. G.) que Ja ^or­
le ^e vista de luto "durante'seis dia’s, los tres primeros 
ri^oroso'y los Otros jtres de alivio, debiendo principiar 
mí>ñana ■tp.á^'l^es ,dia S ,de lUjiyo.

Palacio 3Ó de abril de 1B48.=EI subsecretario, An­
tonio GaballerÓ.

míSTBRIO DE GRACIA Y JGSTIGIA.
Circular.

Habiéndose suscitado aJguna? dudas «cer.cp dpl cur^o 
qijie deban dar los tribunalés ordinarios á lóspjejios. de 
cpyo conocimiento se inhibieren, declarando' ÊOrrèspou- 
dçr á la áamlnistracion, y en vista de Joinformado sobre
-^^^ ^9J el Cong,ei!» r^eal, b^ lepido á bi eu dispo.- 
nçr S. M. que èn lo sucesivo se remitan á los'jefes poli 
jtiços de las féspécíív'as próvincias los pleitos én que hu- 
pi^re fugar á la espresada inhibición, si estos se hallasen 
,®9 BJWIf? Wl^cm, y pl gqUerno directa,miente, por 
conducto del mifásterio de laGobérna'cion, edandopen- 
dierfñ en ségundá ó ulteriores instancias.

De real orden lo digo á V. .S. para su iiiteligentia, 
ci^mplinjientoy efectos consiguientes. Dio?'guardeA Vé ’^. 
mueh'ós -anos’. Madrid 26deabril 'de '1848.—Arrazo­
la.—Sr...

MINISTERIO DE CPMEBGIO, INSTRUCCION Y 
, /'Obras'PUBLICAS?

Âgriçullura.
yi^a ia .çomupipacion de p. Mariano ^^iguel (je Rei- 

noso’, vecino dé Valladolid, senador del feiriô' y cohs'e- 
jep feal'de agricultura, industria y comercio, eq que 
d? Rdbte’ At 8K mes »Hcto dltee pl mTjdp per. 
fepcipnailo de Hamç:

GdnsfdeYando'que, según espone entre otras cosas, fe 
labor que cos dicho qigfe çe fiacp Bppfeqdj^a dPS ite 4 
h^stq 12 pufeqdj^s pon ej tiro de una yunta común, es 
dècif, mas y con menos coste qué cón el terd'ínárió; y 
qúe'póf’sér dé timón movible y'entero', '^que se gradúa 
por Púla?» ofcfipe mp“o^ W^tPftPi? P^Pa 9,a qdoppipn á 
núesdros trabajadores, qúe han tocado por sí sús ma- 
yorés ventajas, fa'leinta (Q. D'. 'G.j, cuyó mayor anhelo 
és llevar la ágricúlturg al grqfe de perfección dp que e^ 
èiiscepUble et? ni^e^tpa patria, y qqe por tanto njira co­
mo una conquista preciosa cualquier adelanto quéteón- 
trjbúya á rêâtizarla, oidó el dictámen 3e la sección' de 
aÿteuùwa del Consejo çe^ de ágricultnya, industria y 
cofmerciq, y conformándo^é cón’ sii jiropuesta se fia dig- 

: nadó resolver que sé den 'á D'.‘'Marftnn- mí^úoI di Rc?- 
noso la’s gracras en su'reai nombre, por. el desvelo con 
Qúe CQji^tantem^te, 5e dediça | pro.moyçr los iqterçses 

: del estado, promoviéndolos de la" nobíe protesion'S qué 
tab di máñten.le corresponde. • • . - ,

&.W UfbPte, as^sipau fe âÇW.^ OJ^aque fisac^de 
' "9 WA <^& ^^ii?. Çte,çe X ^ un labrador inteligefite en 
SU manejo, él cual para' comprobar la gehéfáíiáad de 
aquellos resultadosj le ensayará prâcLicamcntç en fes in- 
W^SCjppíts dg M^id en pj;onfe.(fedea ^ (iuque '(te 
vjragua y don Mapuél Ga^víri^ individuos del mismo 
C(in‘8ejb,'y'qüé á ello sè'hàn brindado espontáneamente'

Einajmenle, çs fe 15011^14,(10 S, M. que q^^ijeál <b- 
p()sfeipn ÿ la œmuniça^Ciôn qué la. molJva'se inserten ín- 

, legras ’ én 'la Gaceta y en'él SolÑPi 'deVmmÑerio,' ásí 
para satisfacción del.interesado, couio para.cüuocimien- 
túA effete, dç. tes agc¡cu,ítores.

! ‘Dereal ófdéh lo dí^ó.a Y. S?para su inmediato cum,- 
plirhTéh'tó. Dios guardé á.Y.' S. níú'chos anos. Madrid-Ío 
de abril de 1848)—Bravo Mucillo—Sr, direiúor de agri? 

'culji^pr

Gt'ónica estEangeca.

ALE^P^4.
* Badén.—DoNANESfi^^ í¿ dç, a^ril,—El comer- 

®‘^%WMW-W®®^ >WA V»4íí? de .t^- 
, çiqû. Id ftiismó que el burgomaestre Raus. Este último 
incitó á la tropa’á desertarse antes, de fe revuelta : él- 

• dOffiHfeù.ç,fe.cfe^d-à, qi¿9 R^eneç^en, tes Rrqsps.fia ¿ir- 
cuiado muchas resoluciones in^itandó a cometer'vfolen- 
cias.’Eu' Offéhboúrg'Tíá' frá'casadó él móvlmiénto repú- 
blicapD..-7-Eíi, Gajgrulie. Sé habfeiresfe.blccido un poco la

• ®^: W* ^^‘ PVe^ffd 4ft. los, cqernos- 
franéos, y se notaba alguna emigración a Suiza^-^Efe 
las Íron'técás de Suiza, uriÚTiíérza de sublevados "dé 5ÓÓ 
hombre^., que esppra engrosarse, con lo pobfeojori. dé las 
cercanías, tuerza, según se dice, á todos los jóvenes á 
unírseles.—Hecker se hallab'á el Í9 'ácántónado''eh 
Schopfheim; los suizos mantenían Una neutralidad rigo­
rosa, ^. VebqrJipgenhqn efjtrado .con aclamación cinco 
compañías de tropas bábaras,

lie AústViá escriben ^úé'éf cuerpo franco alistado para 
Italia permanece cerca do, Viena iódisciplinado, desnudo 
y sin recursos, quejándose de /alta dqfCUmnfimiento en, 
tes PF°te®s^ que. »e le han heçfiote’ y Goipteti^d^'e^

E^v5®Cjú. eU9 8g.-3.enfeya,notiídatee,la8, hqrsible^
?®K?® .W^hen- .Se (¡pe W MJerolaksJii hg.e^vfedp, 
a Berlín su ultimatum ; hará la guerra fiásta que rio sé 
den seguridades por las, ofertas hçchas, y en. Posen se' 
®85PÍ®te ^^dptqcjmiemos mpy, grayes. De esto último. 
punto dicen qué las, atrocidades de Jas partidas suble­
vadas van éh aumento’', qué 8éjapartari''dé ellas los po­
lacos, ilustrados, que..sfttgmq una sublevación.general, 
^JJ'H^í^f te.per^cqcipntes las tronos e,^ muy activa. Los. 
alemanes y los judíos son ef objétó?de la Ira pteaca, y 
contra ellos se va estendferidola SUbfevaciori por los'cara- 
P°8:“^Pi?^®íteW,^^ de^Potenia.el 16 de^ abril saaabia 
hallarse acantonados cerca dé Yarsovia Ï 6,0 O'Ó hombres 
dispuesjios á entrar én fe Polonia prusiana,

ITALIA.
. En Nápoles» áégun las últimas noticias, el 10, ® reate 

miento .de’lípéa había partido pqrajLibourne, sin oposi- 
cm” de dos payíos ingleses surtos en el puerto ; á lo 
fergo de*(fe?telló fe artillería y fe guardia-han venido á 
fes qjanos, ^teniendo que intervenir fes tropas s.ujzas pa­
ra sepgrar a los combatientes. Él.populacho los ha in- 
®®¿teno á pedradas.—La Gacela de .^ugsbourg anuncia^ 
refiriéndose^ cartas de Milan,del -Ifi,-que Garlos Alberto 
Ijabia entrado en Peschiera.

En RpuKi .se habían secularizadodos-principales car- 
W ,>,A?f¿Interno, Las legaciones administradas hasta 
aquí por cardenales ó prelados han sido encargadas por 
decreto de 10 de abril á los condes Lavatelli, Fabri., y 
Badia las de varias provincias.

—Lord Minto se halla de regreso en Roma.
De Sicilia escriben que á consecuencia de una reso- 

duciop del parfemento ha sido destituido el rey ’Fernan­
do de fe corona de Sicilia y su familia de todo derecho, 
reservándose aclamar el principe ifeliano que juzgue 
conveniente, cuya determinación por su -importancia 
ha promovido bastante agitación.

En Lombardia, resentido el rey Carlos Alberto del 
gobierno provisional, pa.ceqe que mtentó retirarse con 
sus tropas de fe ayuda ,qy^.{dífi^te á la emancipación ita- 
.hana; pero un mensaje del gobierno provisional lombar­
do le ha decidido á continuar en su empresa. Las tro­
pas toacanas .se hanpuestobajo sus órdenes y también 
tes .napuiifex^s .gue -cop .elfes marchaban, pudiéndose 
çrper que serp el jefe de los ejércitos italianos en la 
lucha contra el Austria, cortando de ese modo los celos 
y mptuas rivafií^déS que :t.aoto pueden perjudicar fe 
?^ta emjiresa de la ^mancipación -y de La .libJ5Wi^li9na.

■BW- '
'te^fil^gs ruso-prusi angs se ?abe que se ha cua- 

dEuplicado ,en ellas el número de tropas, comprándose 
cqn actividad caballós y raunirionés; En Kowno y en 
^rcopol ee prepara alojamiento para mucha-tropa.'Sol­
vióos .IjcencjadQS .desp.qes ,d,e 2b míos de ¡ser,vicio lian si- 
dd otra vez llamados á fes armas. ,A muchas personas 
n9tables se fes «a ahorcado ó pasado por fes armas: en 
'Kjew, ?p dic^;.sfi^ber -aidd .ahorcados m.as de lOO .estu- 
Saotes- ün odio prpfu.ndo .reina en 1^ cQ.rtp centra fe 
Ffancia y fe Europa revolucionaria," y todo indica que el 
nionstruoso imperio ruso va á cubrirse de fuerzas milita- 
’^^Si PP y? P3JP eputipupr fes .aniigup.s pfenqs de conquis­
ta en el mundo, cua.ritp parg defenderse efe sí misqgo de 
fe propaganda liberal de Europa que trata de llevar al 
centro de esps países «.alv^jes, fe libertad, la civilización 
europea.

INGLATTIRRA.
La condesa de Reully, acompañada de fe duquesa de 

Npmours, llegó á Londres desde Claremont con objeto de 
oir misa en fe C^pjjfe cafelicj ¿e MorpfieJd, desnpe? de 
te qp.e lEJ vuelto ^ Gfepemont. Jarnac ha visitadp á Luis 
Fplipe. Auraále y Joinville están continuamente en Lón- 
dfeá, pero de rigoroso incógnito y por corto tiempo. En 
c“®Bte AJ.® ^dHíé .de esfe femili^, gq desasee parece Ija- 
bpr influido mas en los jóvenes príncipes, qué en el mis­
mo ex-rey.

, A^B4ú.e Epblifi y fes prqviqcias parecen tranquilas, 
el gobierno continq^ sus iqedídas de precaución; se han 
dispuesto alojamientos en Duhlin-Qas'tle para el mayor- 
jeperal Mate.^PPgld que será el comaBdfmfe de parte de 
la guarnipfep.

En Keiinington-Gommon ha habido reuniones carlis­
tas; pero ningún orador ha podido presentarse porque 
uoa tprbg fe fia 'fepedido COn sus vociferaciones. En

«{jiauDUB, d Mbbuwui y Id uaria. an otras ctuuaües se 
propaga también este movimiento, cartista, míe siaftj^— 
adelante con peis^w'mWlíi dt^ftfe, ha <m dar “fina ver­
dadera libertad, cop ja carta del pueblo, á la oprimida 
nación inglesa.

fBAQlCIA.
lían comenzado el dia 33 las efeccioties para te Asam- 

Mw. Wjonal ^ te^ 9go seo.cio,fte?, dó Pw?, CQ,n bastan- 
i Je concurrencia, aunque fe mayor parte reservabañ" és- 
, cferecer su- voto para darte ali dia si’gui&ate, segundo de 
; elécçiopx íd prAtâ-bi?. IpWbJo pveo^ijones pata que 
• ^'úguno pt^eda votar mas que qna vez. «ÍXimea, dicen 
( 9Igiioos periódicos, ha sido recibido, el» voto con mayor 
pijecancmíi, ni' iaá eJécoiones han sido, tao ^jajceras y. apo- 

' y^ÿ? ^Rhre incompletas garanjtía^.»
En el proceso Blañqyi se ha hombrado una subco-» 

naisronpata estracbar et'proceso vefibat 
..,®W®*«^ ^ Wí^ bfl: hí^io, uu geau ndm^ro de des- 

! tituçmngs y supresiones, de plaza?," '
; ■ Las sociedades mutuas de judio? en París Con su ra­
bino^ frente, han iJeyajio óft gobierno provisional un 

■ dpnaUy,o,.(le, 1,,^í;,5 fya^jiQS,. r
í El gobierno provisional' ha destilado et antiguo pa- 
í tefe® ite-Aymon"basa deposito de> mercancíae. Ha publir 

®?<^ WM^yoá.Q^rdeí Ipil .ft^i^it re?idçHies en, 
^P^yjl® eji que seTeljcitan por el cambio de gobierno., 

í y victorean la república francesa. La pena- de esposicion 
pphlicadia sido abolidahasfe pay^lp? penasnromqlgadas 

' con jfl^^^;^(í, gb teqto. del. gobferno. Él. mipjstiío. de 
iqstíbccion ha aprobado una espósicion, éievada por et 
presidentede la comisión de.estudios, acerca de huins- 

d^uccio». prjm^te pag^h^eçteji^bgatprte A todos íps 
’ njnos. de fe, naçion fraqcesa^ y pidiendo premios para lós ' 
' mas aplicados. ' - ' .
, ■ A loa. reaccionarios qu^ esp^syi v?f triupfajr, e»,

Ç^FM^®7lA;teTe.gpnçiia fia podido desçpggnar- 
tos la,carta que se atribqye a la duguésa de Orléans, por 

-fe que con notable talen to dice que-hódesea.para. sus,bi- 
jos uïL trono ya impo?ibi^ e^pypsioq, qup. revelymn, cp- 

, npcimiento profundo de Francia, que sólo puede ser ya 
upa gran democracia.

l^Jlîlîi^ de, G>paua y Uti amap.

De nuestros corresponsales de las provincias toma- 
^mos las siguientes noticias: '

AvíI/Ak

’ En.esta ciudad^e haa visto los-decretos quçmltima- 
i^^>.l^ Q^gdifiR éLgQfiiernropqijæ.fe.^ ventqte-é bienes 
. de ”í?wips.mqer/q% efiquçjti^atq de fesmemórias y obras 
'ffias, espedido p_ór ¿1 ministerio defe Gobernacion de-la 
Benínsofe, y taínbien la órdea- en .qúb>É» M. se sirve 

;®®9líeS^i-te^9;Q^*iP»0fiP y.-Rtep, de atrasos.que. 8<ía 
.adeudaban. Si estos,decretos son parte de los qúe hacen 
-falta para- calmar la ansiejlad 'pública-,.que.en todas -par- 

• i fes„sq,raau¡fiesjq, coiqo sejiajlegado.á pyesqqiirj desde 
teego.^puede asegurarse qup han.súrfido ún buen efecto, 
y que han llegado á'éscitárlas esperanzas délos buenos 
hijos de eslajpcoyfecia,.

: %Ç®fi-:telte,cqpç;ei§ipft^fi.(tp,Q{rq..n?,tqrafeza , pues loa 
¡ pueblos no se Cóntentañ con charía, ofertas y disputas



Be sí hay ó no libertad de imprentó, «i hay mas ó menos 
protecciop.respécto á la^deuda pública, y si .se atiende ó 
no al pago del dividendo ó intereses vencidos. , ehntrih.wín.roo ' 'ñ.j^cu i^uiu-iai

Desean los pueblos buenas leyes administrativas, dejan de afligir a^
que se proteja al labrador, y que se dispense esto á las 
artes é industria.

La cosecha es asombrosísima, y los cereales bajan : 
bastante,

Toledo.
El decreto espedido por el gobierno para la venta '

de los bienes amortiziaclos ha icauaado 'tal cual efecto ■
en el pueblo. Esperaba este que comprendiese también
la venta de bienes de propios y apropiados, con la cír- 
cunstancia.de que se hybiesereí^iiwlo 'Á c&a^o reserveiii- 
üo entre .los habita.o.tes y labradores de los pueblos en । 
donde esten radicadas las lincas. Creemos (¡ue el gobier 
no debe atender á esta exijencia, haciendo estensiva la ' 
venta á los bienes de propios ¿del «modo indicado: .con ' 
esto.quUara-elimooppolio b los aytynamiethos que solo 
dan á sus fam lias en renta aquellas fincas, y contarán ,los , 
fmeblos cop una,renta fija. Se .evitarán intrusiones de 
os abusos y se-mleresará á las clases menesterosas, que

Bon las Bftaé útiles al estado.
Los demas decretos han sentado bien ,en la provin- ■ 

cia; pero si el gobierno quiere acreditarse (aunque ya 
es tarde) que tiénda su mano protectora á los desvali­
dos labradores, que ^modere Iqs ,Impuestos, reparta las 
derramas con -igualdad, y no que esta provincia paga 
un esceso que debia pesar sobre otras mas ricas, que 
alijere la suerte .de los ^ganaderos y ^especuladores en el 
comercio, y .asi logrará mas que con pomposas perora­
tas y ofertas repecto al arreglo de la ¡deuda .para lison­
jear á cnaíro bolsistas enriquecidos con los agios.

.Representa pn año .abundantísimo. El trigo baja es- 
traordinaíllanaente y «u algunos pueblos se toma diñe • 
ro adelantado sobre cebada y olro3 pruîduetos á precios 
muy ínúmps: Iray ^gqtb que h» recibido ya algunas su­
mas á rsi^un dé 4 S?- por fanega de cebada y 25 por Ja 
de trigo, SI pe^^endteqa .áp cobraaía dé contribucio­
nes hasta la recolección, no habría íautots apuros^ »i se 
valdrían los logreros de esta ocasión. ”

CiUDÁD Re Aja.
En esta .provincia >hay .muchas fincas de encomiendas 

y manos muertas. Hío sé han vendido porque hasta ahora 
nada había determinado respecto á este particular, pero 
hoy ya pueden ecliar el ojo los tenedores de papel a al­
gunas y con esto lograrán eoriquécerse, subir los arren­
damientos y engeñorearse con el pobre jornalero y la­
brador. * V

Pudiera haberse dispuesto la venta á censo reservati­
vo y en pequeñas porciones, y entonces merecería el 
gobiprno el aplausp de los pueblos : ahora no sucede así 
porque se pregume que todo e&to es para dar impulso al 
papel-mnncda y acallar las indicaciones de los cortesa­
nos que no se conteptap co.p ijada. ;

Den estos una vuelta por los pueblos, y se convence­
rán que hace falta un gobierno, no como ellos quieren 
«» decir que quite y ponga empleados, sino un gobier­
no que haga el bien de todos, que modere los impucs- 
SQS y qw no exija tantas contribuciones de sangref

Este añ.o no fia aparecidü la langosta como en otros- 
es muy grande la cosecha : el trigo despreciado, la ceba­
da poco menos que arrojada, y el dinero por las es- 
{rellas.

'Bkívaí'énté (Zamora).
La estraccion de.cereal&s es muy.corU, y^en taritodas

carles los cuartos.
Los decretos .sobre venta de bienes de manos muertas 

han surtido buen efecto, aun cuando se susurra uae to­
do esto es para detener la marcha de los .acontecimien­
tos que se avocan si ha de,seguir la Espafiaæl-inmulso 
de los demás pueblos de la Europa, *

^'^^^^^ ^ múcha martillo.:.Francia con^re- 
pumiCaItalia con reformas: Landres con «ucesos, y 

quieta del todo . como ,si la mano deEd^tiuo 
la hubiese partido.

-Zaragoza.
El pueblo aragonés espera que él tiempo ha ^e traer 

•§’*a®d®®'®coirteciiBÍettto8. -Gusta mucho bir las novedades 
de ¿Francia, -se entusiasma al saberlas, y se ha llegado ¡5 
figurar que asto ha (le «r ™mi»ie,.te /ta España oór 
qjie se emprenderá el -camirm de las reformas Gue el 
gobierno no desatienda-á los clamores de todosdos pue 
lilos &i quiere tener .amigos, aunque ya pocos le auedan- 
unos cuantos adubdores que jamás barí stdo útiles para

El pan faabqado mucho y bajará mas, porque el año 
debe ser muy bueno para los labradores. ^ ^

Al»agete.
La clase proletaria está muy apurada, pues aun cuan- 

? ’^ asombroso., siente los apuros que ocasionan 
la falta de metáheo, tanto mas cuanto ios labradores no 
fc ^?”® ? porque carecen de él. Gon el tiempo hemos

* iBorro por un duro, ó tomar el sistema de 
cambios para equiparse de lo necesario. Por fin si la 

^® la raoneda de Madrid sella tantos millones como 
asegura d fí^i^ald-o, pronto salimos de apuros y nos 
consolaremos con aquello de que hambre que esperé 
artura no es hambre. capeia

CATALUÑA.

"■''’" ®“ aumento, y se teme fafígue» á los pueblos en la temporada de verano, sino logra en- 
«^ capitales que entonces los males serán sin 

cuento. Hace unos días que recorren este país con suerte 
vana, esto es, atacando y siendo atacados de las co- 
lunmas de tropa, y Causando algunas sorpresas.

be nota muclia falta de union entre los cabecillas fac 
ciosos, y aseguramos que no progresarán estos sino^ se 
reúnen y dirigen mejor las operaciones. El gobierno debe 
concluir esto cuanto antes, y no dar crédito á las noti­
cias que se propalan respecto á bullangas.

—Nombrawnto.— Leemos en ^/ Sarcelonér
Da recibido los nombramientos y ha tomado noseSion 

de los destinos honoríficos de prior de la iglesia y vicaría 
general de la órden de San Juan de Jerusaien en el aran 
Priorato de Cataluña, el señor don José Simón Rubiz 
presbítero, doctor en ambos derechos, catedrático de la’ 
SSÍeVXT ' “^ * ’^ “•«**•

«En las escavacienes hechas en la Itálica bajo la d¡-

^ééfciomae.doú ïvo Be la^Mirta, '-tóé éñ'códtra’do eh un 
KÍhí- ^V °™,° «<»»PfiPgafiMóo que -ebntiene -el parteóme 
Pubho Sentulo, gobernador de la Judea, dió al sen^n 
K)raaao!de;laápattoioh:d.eJeáUBpFédigbndbda'divinaMoc a iLT"™ ? '“"“ á e«¿,deSe™or “o- 
aa la tierra, en el mismo parte ponelá filiación del Sal 
tores; ®“ °^ ‘Orminos que-la trasladamos á.nuestros lec-

JÎESüCRlSÏO.

profeta , y sus discípulos lo'¿doran-como descendiente 
Í?, 1“ ‘^}«^« inmortales. Resucita á losv“S 
^™ “tos con úna palabra y coo’SX'ÍSÍ

Í*««®PB*» «ststuía, bien fóWdo y dé tíh as 
pecto dulce y venerare-á-un tíenípo,. «u cabelloX un 
Í±R"®*®,P“*^® ^fioí»’» ^idido ^X SrS

^ds nazarenos, caefformando erarinsns 
bucles-sobré los homliros y las bsbaláá^ Su Irer/ífe é% 
áas ra^ri ’̂ ï’ ’“S''l»’í^ff™íl»ni»nte SonWSa-

«La barba partida y biefi poblada, lendrái Úna 
dañe largo fde un color semejante01 dé loé cábéUbs- 
sus OJOS son brillantes, claros y serenos magestad, exhorta con dulzSa^, Î J** 
tan llenas dé el&ganbia y verdad. Jamás se le há visto

--®? ®“ ’ ®®-“’^ hombre que por su og 
wA^Æ""*^” “"’‘““ »wriorá

^oVedades de Madrid.

La junta del Liceo artístico y literario está dando 
l?l^^f^ k^^^^^ ^^ “° ^°®8l en donde establecerle- 
^ 1 a ^ ^^ tratado de arrendar parte del pîèo brrnéi ' 
pal de la ^sa del marqués de SanMago qae d 
^ '’“V”""- y “ «O 1“« dSlro de Sbrevee 
días quedará enteramente áW-églado éste asiS T traslación de aquel estabteeSo "°“^^

^' P^J®° A® ^^ Fuente castellana cada diá es mas 
concurrido, á lo cual convida la amenidad del sitio^o- 
hr^f^rm^ r^ campos, buena disposición al paseo y’go-

^‘í®® P“^°8 y saludables que se resoimn 2n 
aquellos alrededores. respiran en

—El pan há bajado dos cuartos. Los coraestibípq 
siguen como antes, esto es, carísiMós, ÿël véSrió el 
perando que la municipalidad le proteja contÍa tanins 
repWœ eofflole chapanba san^rt’ Sue ¿y S- 
dores de verduras qáe monopolizan .’Corredores dél 
agrio, que surtenálos vendedores déla ca^^X dei^ 
á los arrieros que vendan mas que á ellos mismos v

qüé l'êÈ áCótñodá á los géneros. Hav cor 
redores de la carne y tratantes que no dejan qué & ^ga­
nadero mate por su cuenta en los establecimientos con lo 
cual le hacen vender las reses al precio qu” acomoda á 
unos cuantos, que confabulados cón losijUæî ¿a- 
tachines atemorizan al vendedor, y hay, en fin, corredo-

V» á’'lS?S%?;?¿’?^^ éto la» átó. 

qué líe practiquen Ciertas necesitaConcluida y qhe’^é’a unadlp ráa-'"^-^^^ ^cl todo 
eh ‘Eurdpa/SSa aue 5e ^ue se copoepn 
Boteros y sé construvlel aYCh-^rib ^“ 1^^^ ^® ^^ calle de 
sdb que hacen é^tínina á lá-í^jir ÍL^^n^' ®^9^^®®u las ca- 
yds WSÆf-ÎÎ ^, -V?^® ^«^uua y demas, cu- 
™¿Í7c£ ^®ï»-^^ «« podrían ó 

para que se interesasen los ^^^ acciones, 
suficiente metálico nara las *’^®^* ^ ^^ reuniese el 
ertlp^ebdersfe á 5?® ^ue despues habian de unotme^L ^*®®®i®* ^e úna junta presidida por

pc¡ñ?S?abaítm ™^"®"® ^ ’®® °®**® fa“«cw de re- 

pfe^îr-unfeqhndÿ«&,lù®-fe®^Sîr®AB ^ 
sacerdïbe. Lo's dfefeu^tós .^®S®®t. ^ ““

implorar la chridad ci*ísTiáfia , y &W 5«
X5'^“ P'-íúdondr él vei'^é éhíhh laWié^fifet&T^^’

^^ fe ^^BWad^ l?Ímd?deS

Viitsitanoia^/lpulgosfo” ê&»^“T*’ Bláns’aresi 
vatios. i’Liigosio, Córdoba, Aspiroz .y otróa

La tropa llamaba la atención por él lujo con niie está
vo á la entrada ííél O - ^ñA^ que se detu- 

den yon ,neXbT„S& * "” “"•«“ •* *" 
K«&“ taSS ñW ï,lrt ^t b í‘"?’ Bslallpnee de In- 
t..AKS.?¿^"^(.aÉL^L®^°^®Pú'’tameñtode artillería^ cua. 
^^® °^^8 cuatro de á lomo ’

Fôÿrùabaù después.
m r ïnfdhîëria:
Très batallones de América.
Dos de España.
Uñó dél regimiento núm. 34.
Dos de San Marcial

caZádbfés dé Gerona.
Uñó de cazadores dé Baza.
Una sección de lá guardia civil de infantería 
Otra de carabineros dé Háciéhül 
n ■ - . . Caballeria.
Regimiento dél Réy, tres esfeüádrohés
La Rema, otros tres.
Villaviciosa, tres.
Guardia Civil, üho.
Dos mitades de carabineros de Hacienda.

piso bajo del; edificio, con un aire que parecía de­
cir: «¡esto es mío!» Los porteros de París tienen 
un golpe de vista certero, no detienen á las gen­
tes condecoradas, vestidas de azul, con andar 
marcado. En fin conocen, los que son ricos.

Todo el piso indicado estaba ocupado por 
el barón Hulot de Ervy, comisario ordenador 
en tiempo de la república, antiguo intendente 
general del ejército, y entonces director de una 
de las principales administraciones del ministe­
rio de la Guerra, consejero de Estado, grande 
oficial de ¡la legión de honor, etc.,, etc. Este ba­
rón Hulot se había tñyJado á sí; mibma" dé Ervy, 
lugar de su nacimiento, paca diferenciarse dé su 
hermano , el célebre general Hulot, coronel de 
los granaderos de la Guardia Imperial, que el 
emperador había creado conde de Jorzhein des­
pues de la campaña de 1809. El hermano mayor, 
el conde, con la obligación sobre sí de cuidar 
de su hermano cadete, le había ooloGadh^ .porí 
prudencia paternal, en la administración mlfít'ar 
donde en virtud de sus duplicados servicios ob­
tuvo el baron y mereció el favor de Napoléon. 
Desde 1807 el barón Hulot era intendente gene­
ral de los ejércitos en España.

Despues de tocar la campanilla , el capitán 
ciudadano hizo grandes esfuerzos por colocar 
bien su vestido, descompuesto algún tanto por 
delante y atrás, merced á la acción incesante de 
un vientre enorme. Adrailijdo tan pronto corno 
un criado con librea le hubó visto f este homw 
bre importante é imponente siguió al criad® 
que abriendo anunció á Mr. Crevel. ’

Al oir este nombre que cuadraba admirable- 
mentç,cqn„el dón4ire,de su,dueño, una corpua 
lentj^jjWdncR mujer muy .bien conservada, pa­
reció coninoyerse eléctricamente y jselevautóv

—hortensia, .ápgel. mió, ves, al j^dlñ con 
tu prim^ Bella, dijo con viveza á, su hija que eS' 
tababfirdandQ cerca dé ella., ’

4=^

LÂ señorita H'ártensia,,dé Huloty desppes da 
saludar con gracia al Capitan> salió pqruna pijftth 
ta-yqi?t.aia açonjp^pada de upa ^doriceUh vieja y 
con&.uipidú, qqç p^íciá. de mas'edad que la, 
baçQùfiSRç,, .óunqqe ^esta la llevaba Pfóximameu-y; 
te uap§. cinco añQs casi dé ventaja..

—rTfatgu de, ¿tu .matrimonio, .dijo,-la prima . 
BeUp; al,pido á,su, prima Hortensia sin manifest 
tarse ofendida pçr.Ja manera conque la barone-» 
sa)^a^.alejaba, no coutando con ella ui.menciq- 
nápúola.pafJ oo.da..

Emporte detesta .prima,, bastaba por sí solo, 
casp. iiece&apo , para, esplfear. este..mal- trata- 
mieAt)9.>Eáta inujep.anf iana, lleyaba.un. vestido 
de^pejjnp color idq nasa, de corinto., cuyo corte - 
y i adornos, remontaban , hasta. el, tiempo de la 
restauración ; un cuellecito bordado de valor 
dé fres francos apenas ; un sombrero de paja 
cosido á capifllos doipaño.azul bordado de paja; 
jjomolo usan las revendedoras de la Halle. Al

ver los zapatos de cabra que por su forma indi > 
capan ser hechos por un zapatero de escasa ha­
bilidad , un estraño hubiera dudado saludar á 
la prima Betta como parienta de la casa, porque 
parecía enteramente una costurera á jornal. 
Por lo demas, la vieja no salió sin hacer un 
corto saludo afectuoso á monsieur Grevel que 
respondió con un signo de inteligencia. 
.r,.~^®núyeis mañana, no es verdad, señorita 
Fischer? dijo él.
“2? ^,®“®'® ® “^‘íie'^ preguntó la prima Betta. 
—-Whijos.

’ ^®®Phndíó, coBtAd Conmigo. 
^Wteneis; señora, ñvuéstras órdenes, dijo 

el capitán de la milicia ciudadana saludando de 
nuevo a la baronesa Holot y lanzándola una mi- 
i^a como la de Tartuffe á Elena, cuando un 
actor de provincia cree necesario marcar con in­
tención este papel.

®l‘gú®*.®*8 seguirme por aquí, caballero, es- 
laremos, mucho mejor que en este salon para 
hablar de negocios dijo madama Hulot señalan- 
5^1 ^ jp P\^2® cercana, que según la distribución 
del edifacio, era la sala de juego. Esta pieza es­
taba separada tan solo por un ligero tabique de 
la otra cuya ventana daba al jardin, y madama 
Hulot dejó solo á Mr. Grevel durante un mo­
mento , á causa de que creía necesario cerrar la 
ventana y la puerta del gabinete para que nadie 
ppdiese oír. Tnvo-también la precaución de cer- 
rarigualñlenté lá puertá-ventana del salon gran­
de sonriendo á su hijiay ágsu prima, que vió co­
locadas en un antiguo íiiosko en medio del jar­
dín. Volvio dejando abierta la puerta del salón 
de juego , con-objeto' de oir abrir lá -del^aion- 
grande 81 entrabaRlgunov

Yendo y'Viniendo de este modo, la barone­
sa, no observada por ninguno, descubría-en Ja 
nsonoima su pensamiento íntimo ; yiel que la 
hubiera vistq se hubiera e&pantado' de-’su ajita- 
cion.- Pero , al yenir de la puerta de enlrada -del 
nn^2 ^^®? f juego i su-fisoñomía tomó 
’^^ 8®P®®^-friú' 7Ae disfrazó con esa reserva im- 
Ijgnetrahlc que. todas las mujeres, aun las mas’ 
francas, parecen tener para mandar.

Durante estos preparativos, estraños ñor Id- ff^ ? *1™^ "^“^ examinaba7 mué- 
blaje del salon en -que se-hallaba. Al ver corti­
nas de seda, en otro tiempo encarnadas y des- 
F"®5 por el sol baste tomar un co. 
or de violeta, rozados en los pliegues por un 

un 'tapiz cuyos colores ifabriaú 
“®^^.PO"ecido, muebles desdorados cuva seda 
im?*^^* ^® ®^®Í«» estaba usada enierimente 
una espresion de desprecio, de satisfaccion v de 
esperanza se-sucedió manffiœtatocnieÆXÎ 
Sh ®V '*'" .‘^«“^erciante recien Segado S¡ 
miraba al espejo por encima de una viX wS 
dola-imperio, pasándose ïévista á sí mismo 
cuando el ctnjido del yeetido de seda le anuS

LA PRIMA BETTA,
POR
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Tariaa significaciones puede tener esta noticia, ^o 
ñor si fuese la de que El Pueblo no ¿^^f^^. 
la sino es de lástima, diremos que El 
ires y padrastros. Padres son los que le cu’da^ los que 
le educan y le quieren sacar de la ®® ®” 
nientra v conferirle todos sus derechos. De estos cono 
cemos muy pocos, porque los mas ®«®“d“Æ ^JJ^t^^er 
y no al del público; pero los que hay no dejan úo tener 
una numerosa clientela que aun cuando por sí no figura 
entre los de la Suprema, parece que hace ascos á esta.

Lo que es padrastros hay muchos, muchos, muchos, 
y algunos encubiertos con la piel del cordero.

BANDO.
El Pueblo , periódico que no es ministerial, ni con­

servador, ni absolutista, ni monárquico , ni progresis 
ta, ni doceañista, ni nada, smo:del vulgo y de la gra­
nuja.

Hace saber: Cree Testamos amenaïados de una crisis 
ministerial que sino trae los bienes que espera y 
pais, por lo menos hará que algunos se provean de bue­
nos destinos y que coman el turrón de esta patria ven­
turosa. A este efecto os requiere y previene el Popular 
que cuanto antes veáis de hacer la rueda ó el modo mas 
fácil de adular á los presentes ministros, que os dirijáis 
á ellos en solicitud de la pitanza, y haceros la cuenta de 
que el que venga atrás que arree, como dijo el otro, y 
el otro no sabemos quién es. Y vosotros los jovenes que 
aspirais nádamenos que hacer una carrera brillante pa­
ra honra y prez de vuestras familias, tened el ojo alerta 
que los instantes son preciosos y no es cosa de perder 
la ocasión. Lo demas son niñerías de que el pueblo es­
pañol no hace caso. Nada, empleos, empleos. Empleos, 
que si ahora hay muchos, las crisis y revueltas no los 
suprimen, antes bien los aumentan. Dado en nuestra 
reuaccion dia mes y año, anunciado en este periódico.

BOLETIN RELIGIOSO.

Santoi Felipe y Santiago, apóstoles.—Es áia de misa.
El primero de estos discípulos del Salvador fué natu­

ral de Betsayda. Estuvo casado y tuvo tres hijos. Siguió 
al Señor que le llamó al apostolado; y se halló en el de­
sierto cuando la multiplicación de los divinos panes.

El segundo, llamado Santiago el Menor, fué pariente 
de Jesucristo y el único á quien era permitido en el sa­
grado templo. Fué obispo de Jerusalen y predicó en un 
concilio apostólico. Sufrió el martirio de ser ^apedreado, 
y fué precipitado desde la cúpula de una iglesia: escribió 
una epístola que se enumera entre las católicas, y fué su 
glorioso triunfo hacia el año 80 de Jesucristo.

Sección de anuncios.

ADVERTENCIA.
En esta seceion se insertarán los anuncios 

gue se reciban sean de la naturaleza que quie­

Albacete, don Felipe de Ribas; Alicante, don Vicente 
Michel; Avila, don Antonio Sastre Real; Almería, seno- 1 
res Vergara y compañía, y don Rafael Díaz; Badajoz, don 
Antonio Rebollar; Barbastro, don Felipe Lafita; Barcelo­
na, don Tomás Gaspar, y señor Saurí; Bilbao, señores 
Delmas é hijos; Búrgos, don Rufino Galle; Benavente, 
don Pedro Pidalgo Blanca ; Betanzos, Pardo Osorio; 
Baeza, señores Viedma y compañía; Cádiz don J. A. 
Llórente y don Cayetano José de Arenas; Cartagena, don 
Pascual Carpio; Caravaca, don Antonio Rebollar, y 
administrador de correos; Górdova, don Jacinto García 
Tena; Castellón de la Plana, don Manuel Rebullida; Ciu­
dad Real, don Francisco Gallego ; Cuenca, don Pedro 
Mariana; Coruña, don José Maria Perez; Caceres, don 
Antonio Concha y compañía; Ferrol, don Ignacio Tajo- 
nera; Figueras, don Francisco Oliveros ; Gerona, don 
Francisco Palahi; Granada, don Miguel de Benavides, y 
señores Alonso y compañía; Gibraltar, don Ignacio Ma­
ría Barrios; Guadalajara, don Ezequiel Calvo; Huesca, 
don Severo Alvarez; Huelva, don José Reyes y Moreno; 
Igualada, don Joaquin Abadal; Irun, don Juan Bautista 
Iriarte; Jaén, don José Padrón; Jerez de la Frontera, don 
José María Gontrastin, y don José Bueno; León, don Pe­
dro Juan de Lopetedi; Logroño, don Domingo Ruiz; 
Lugo, don Manuel Pujol y Masía; Lérida, señora viuda 
de Gorominas; Lorca, don Juan Antonio Perez; Málaga, 
don Santiago Casilari ; Murcia, don Dionisio Gisbert, 
Orense, don Ramon Novoa y Llórente; Oviedo, don Ni­
colás Longoria y Acero; Orihuela, don Pedro Berruezo 
Puebla; Palencia, don Anacleto Bríncela; Pamplona, don 
Simon Santistevan ; Pontevedra, don José Suarez ; Pal­
ma de Mallorca, don José de Mir y Ferrer, y don Felipe 
Guasp; Puerto de Santa María don José Valderrema; Reus, 
don Ramon Buxó; Rivadeo, don Márcos Fernandez Lo- 
ez; Salamanca, don Francisco García Navarro, y don 

Domingo Blanco; Santander, don Clemente Maria Ries­
en; San Sebastian, don Joaquin Garcia Echegue; Santia­
go, don Hilario Perez, y don Silverio Soto; Sevilla, don 
José Manuel Díaz, y don Juan Antonio Fé; Santa Cruz 
de Tenerife, don Juan P. de Alba; San Roque, don 
Francisco Mata ; Toledo, don José Hernandez ; Tarra­
gona, don Ramon Mayol ; Tortosa, don Vicente Miró; 
Teruel, don Joaquin Pomeyrol; Valencia, don Fran­
cisco Mateu y Garin; Valladolid, don Gerónimo Mar­
cos; Vitoria, don Saturnino Ormilungue Gallego; Velez 
Málaga, don José María Lago de la Vega y Carbonell; 
Zamora, don Antonio Olmeda y Angulo; Zaragoza, don 
Ramon Ruiz y Goya, y don Roque Gallifa.

En los demas puntos de la Península é islas Adya­
centes, en todas las administraciones de correos , ó por 
medio de una libranza remitida al director de EL PUE­
BLO.

ran, à razon de dos cuarto^s por linea, y gratis . 
si se consideran de utilidad general.

Los comunicados se estamparán á precios 

convencionales.
Defender los interetes del PUEBLO: he aquí el objeto 

de nuestro diario. Protejer las garantías délos ciudada­
nos , y hacer eficaz su ejercicio, este será el pensainien- 
to que ha de presidir á nuestras tareas. Disminuir las 
cargas públicas, reducir los impuestos, abolir las con­
tribuciones indirectas , desarrollar la agricultura y la in­
dustria , exijir todas las reformas políticas que la situa, 
cion hace necesarias, y el pais reclama con tanta justi­
cia, formaránla base de nuestras doctrinas. Si consegui­
mos mejorar la desvalida condición del PUEBLO, afian­
zar la LIBEBTAD, destruir el monopolio y los abusos 
de que adolece la administración pública, habremos rea­
lizado el gran pensamiento que abrigamos ; contribu­
yendo á que nuestra patria sea tan feliz y poderosa, tan 
grande y tan libre, como su heroísmo y sus padeci­

mientos reclaman.
Hombres de principios, no consideraremos á las per­

sonas sino por sus actos ; combatiremos la tiranía sin 
atender á los nombres de los tiranos, y sin que nos seduz­
ca la máscara con que se encubran, por brillante y alu 
cinadora que aparezca. Para realizar nuestro propósito, 
contamos con el apoyo de todos los hombres honrados 
y amantes del pais; y esperamos que el PUEBLO, com­
prendiendo nuestro pensamiento , hará la justicia mas 
cumplida á nuestras intenciones.

ESTE PERIODICO sale á luz todos los dias es- 
cepto los domingos. Las personas que gusten adqui­
rirlo pasarán una nota con las señas de su domicilio 
á la redacción, y se los considerará como suscritores, 
si continúa admitiendo lo» números desde el 3 de 

mayo citado.
El precio de los números sueltos es el de CUATRO 

CUARTOS: tamaño el de un pliego doble español: 
costará 6 reales al mes en Madrid y 10 en las pro­

vincias, franco el porte.

Se suscribe al mismo en la redacción, calle de Santa 
Isabel, número 3, cuarto segundo ; en la librería de 
Castillo y Brun, calle de Carretas; en la de Cuesta, calle 
Mayor ; y en el gabinete de lectura de M. Monier, Car­
rera de San Gerónimo.

En las provincias se admiten suscriciones en los pun 
(os siguientes :

origen. Empleados. Oficinas, Slsleiúa tributario, Diul 
pública y la Bolsa. Ejército y reemplazos. Administración 
de justicia. Culto y clero.

Véndese este folleto á 4 rs. en las librerías de Sanz y 
Castillo calle de Carretas, y en la redacción y oficina- 
de El Pueblo,ciWe de Santa Isabel, núm. 3, cuarto sea 
g undo. Para los suscritores á este periódico se dará á 3 
reales cada folleto, pudiendo gozar de este beneficio con 
solo presentar el recibo de suscricion.

LOS PRESUPUESTOS GOMO LOS DESEA EL PUE- 
blo español, ó sea proyecto de enmienda á los de la co­
misión del Congreso de diputados y del gobierno. Por 
el diputado Orense, marqués de Albaida.

Un folleto en 4.® mayor, papel satinado é; impresión 
esmerada.

Se vende á 4 rs. en la librería de Monier, Carrera de 
San Gerónimo, y en la administración de El Siglo, pla­
zuela de la Villa, núm. 107.

LA ACTUALIDAD.-REFLEXIONES ACERCA DE 
la situación : primera y segunda parte por Estanislao de 
Yicey y J. José Sanchez Carpintero.

Primera parte ; Descontento público. Sus causas. Sus 
resultados necesarios. Los partidos. El parlamento. El 
principio monárquico.

Segunda parte: Necesidades del país. Sucesos y su

CRUZ. A los ocho y medía de la noche: 1.® Sinfonía. 
2.® El aplaudido dnraa en un acto del género anda­
luz , titulado EL CORAZON DE UN BANDIDO. 3.® 
Sinfonía de la ópera de Verdi JUANA DE ARCO. 4® • 
Aria cantada por la prima donna absoluta doña Felici­
ta Alessandri, déla ópera BEATRICE DI TENDA. 5.® 
El drama en un acto titulado , TREINTA DIAS DES­
PUES, O SEGUNDA PARTE DEL CORAZON DE UN 
BANDIDO. 6. ® Aria cantada por la señora Alessandri, 
de la ópera MARINO FALIERO. 7. ® Concluyendo con 
boleras robadas á seis.

PRINCIPE. A las ocho y media de la noche. 1. ® Sin­
fonía. 2 . ® El acreditado drama SANCHO GARCIA. 3. ® 
La malagueña, compuesta y dirigida por don Angel Es­
trella, música de don Cristobal Oudrid. 4. ® Ternainará 
el espectáculo con el juguete cómico en un acto, titula­
do LAS GRACIAS DÈ GEDEON.

CIRCO. Función sesta de abono. Hoy dunes 1.^ 
de mayo, á las ocho y media de la noche, MAGBERT, 
aplaudida ópera en cuatro actos.

INSTITUTO. A las ocho y media de la noche, 
í.® Sinfonía de EL LAGO DE LAS HADAS. 2.® Ul­
tima representación de EL FUEGO DEL CIELO. 3.® 
Intermedio de baile. 4. ® LOS PRIMEROS AMORES. 
5. ° Baile nacional.

EDITOR RESPONSABLE , FRANCISCO SALES DE FUENTES,

Imprenta de Francisco Andres y compañía, calle del 
Amor de Dios, núm. 15.
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U HMA BEÎTA,
POR

R. DE BALZAC.

I.

¿a Súnic BO ani»or«e 1« pasión?

Babií la mitad de julio de 1838, ono de eeos 
carruajes llamados milords que hace poco han 
empezado á circular en las plazas de París, iba 
por la calle de la Universidad, llevando un hom­
bre grueso de talla mediana, con el uniforme 
de capitán de la Guardia Nacional.

Entre los parisienses tenidos por hombres 
de tanto talento, se hallan algunos que se ima- 
jinan que el uniforme les sienta mejor que sus 
comunes vestidos, y que suponen tan deprava­
do gusto en las mujeres, que las creen favora­
blemente dispuestas á la vista de una gorra dé 
pelo ó de un atavío militar. ,

Tenia este capitán, perteneciente á la déci­
ma lejion, una fisonomía tan satisfecha de sí 
mismo, que hacia lucir su tez encamada y unas 
formas bastantemente mofletudas. Avista de esa 
aureola que esparce sobre la frente de los ten­
deros retirados la riqueza adquirida en el co­
mercio, se daba á conocer uno de los hombres 
notables elejido de París, adjunto del correji- 
míento de su distrito, cuando menos ; y por su­

puesto la cinta de la lejion de honor no faltaba 
•en su pecho, notablemente convado á la prusia­
na. Marcialmente colocado en un estremo del 
miiord, este hombre condecorado lanzaba al 
descuido sus miradas sobre los 'transeuntes,, 
quienes de este modo recojen á veces en Parí» 
agradables sonrisas , dirigidas á hermosos ojo» 
ihácia otra parte dirigidos.

Detúvose el milord en la porción de calle.' 
«comprendida entre la de Bellechasse y la de Bor- - 
^oña, á la puerta de una casa grande nuevaraen- - 
te levantada en una parte del círculo de un an- • 
íiguo palacio con jardin. Había sido conservado 
-este en su forma primitiva en medio de su ; 
-circuito cercenado so o en su mitad.

Solamente en la forma con que el capitaifc? 
aceptó el ausilio del cochero para bajar del mi-- 
lord, se dejaba ver el quincuagenario. Hay per--- 
aonas cuya manifiesta pesadez y torpeza tiene ■ 
toda la indiscreción de los actos de la niñez. 
El capitán cogió el guante amarillo en su mano' 
«derecha, y sin preguntar al portero se dirigió au

{*) Eetta es el diminutivo familiar y abrevia do del nombre propi© Lisbeth que lema U 
heroína de esta novela.


